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—Disculpad mi acción, pues tratábase de salvar á la 
mujer que amo. 

— ¡Pero el compromiso!... 
— No medité en él. Inmediatamente quitóme mi ro­

pa, despojé de la suya al agente del Santo Oficio, y á 
favor del disfraz aventúreme hacia la calle. 

—Sois incorregible. 
•—Esto es lo que ha sucedido, amigo Estrañi. 

Y el coronel se sonrió como si no se tratase más 
que de una travesura de muchacho. 



CAPITULO cxm 

D o n d e Estrañi s i gne s i endo l a p r o v i d e n c i a de Zúñiga 

OBERTO Estrañi meditó sobre la grave 
situación en que habíase colocado Zú­
ñiga. 

Confiando, no obstante, en la amis­
tad que le profesaba don Pedro de Vá­
rela, decidióse á visitarle. 

La conveniencia aconsejaba que su 
entrevista con el familiar fuese en se­
guida. 

Aquella noche enlazábanse unos 
sucesos con otros. 

Era preciso desplegar gran actividad. 
—Voy á haceros una súplica, don Juan,—dijo Es ­

trañi . 
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—Cuantas q u e r á i s . 

—Prometedme no salir de este aposento hasta que 
yo regrese. 

— ¿ L u e g o vais á salir? 
— S í , amigo m í o . 

— S i no fuera ind i sc rec ión , os h a r í a una pregunta. 
— Sois d u e ñ o de h a c é r m e l a . 
— ¿ A d o n d e d i r ig í s vuestros pasos? 
— A la morada de don Pedro V á r e l a , el familiar con 

quien emprendisteis á cintarazos en la calle de Q u i ­
ñ o n e s . 

— ¿ T r a t á i s de arreglar el asunto de m i fuga? 
— Y creo que lo c o n s e g u i r é . 
—Gracias , E s t r a ñ i . N u n c a e n c o n t r a r é palabras 

suficientemente expresivas para demostraros m i agra­
decimiento. Pa r t id , pues, descuidado, que os espero 
t ranquilo. 

— N o lo dudo. L o ún i co que podía preocuparos era 
la s i tuac ión de Ade l ina , y y a sabé is que se encuentra 
en palacio y bajo l a tutela de nuestra augusta sobe­
rana. 

—Hasta luego, pues, E s t r a ñ i . 
— A d i ó s , Z ú ñ i g a . P r o c u r a d repr imir los í m p e t u s de 

vuestro ca r ác t e r . Y a no sois u n n i ñ o . Debé i s , por lo 
tanto, reflexionar las cosas. 

E l doctor ca lóse el sombrero y sal ió de la es­
tancia. 

U n instante d e s p u é s se aventuraba hacia la calle 
en que vivía don Pedro de V á r e l a . 

TOMO II 147 
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N o era aquella hora la m á s oportuna para visitar 

á nadie. 
L o probable era que el familiar estuviese gozando 

de las dulzuras del sueño . N o obstante, no fué as í . 
Don Pedro disponíase á acostarse, cuando oyó el 

llamamiento de E s t r a ñ i . -
Luego sintió rumores de pasos en la escalera. 

—¿Vendrán á busca rme?—pregun tóse .—¡Qué vida 
m á s intranquila! 

Estas lamentaciones s u r g í a n en la mente del fami­
liar, cuando dieron unos golpecitos en la puerta de su 
dormitorio. 

—¿Quién?—preguntó Váre l a con acento malhumo­
rado. 

—Señor ,—respond ió su sirviente,—un caballero 
pregunta por vos. 

—¿No se te ha ocurrido contestarle que vuelva ma­
ñana? 

— F u é lo primero que le dije; pero ha insistido en 
que os despierte, manifes tándome que el asunto que le 
trae es urgente. 

—¡Válgame Dios! 
Y el familiar, después de bostezar, dijo: 

—Que pase. ¡Cuánta paciencia se necesita para des­
empeñar ciertos cargos! 

Es t rañ i penetraba un instante después en la habi­
tación contigua al dormitorio. 

Cuando Váre la vio al médico de la reina, desapa­
reció su disgusto. 
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Sabía que Es t r añ i era incapaz de molestarle á una 
hora tan avanzada sin un verdadero motivo. 

—Dispensad, amigo mío , — dijo el doctor,—sime 
presento á una hora tan importuna. 

— Sentaos, Es t r añ i . Y a sabéis la satisfacción que 
recibo siempre que os veo. 

—Vengo á pediros un nuevo favor. 
—¡Si está en mi mano, contadlo por hecho! 

Es t rañ i ocupó un sillón que su amigo le ofrecía. 
—¿Habéis tenido noticia de los sucesos de esta no­

che?—preguntó el familiar. 
—Sí , señor. 

— M e he visto en la triste necesidad de prender a l 
coronel que con tanto interés me recomendasteis, por­
que de no haberlo hecho hubiera concluido con nos­
otros. Os aseguro que nos puso en un grav ís imo 
aprieto. 

— Y ¿no sabéis lo que luego ha ocurrido? 
—Ignoro á lo que os referís. L e dejé en uno de los 

calabozos de la Inquisición, dispuesto á manifestaros 
mañana cuanto había pasado. 

—Pues el coronel Zúñiga se encuentra á estas horas 
fuera de la Inquisición. 

Vare la 'quedóse mirando con asombro al doctor 
Es t rañ i . 

Sabía que éste era demasiado formal para gastarle 
una broma. 

—¡Qué decís!—exclamó. 
— L o que estáis oyendo. 
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— ¡ P e r o s i no es posible 1 ¡Si e n c a r g u é m u c h o que le 

vigi lasen cuidadosamente! 
- Y s in duda para c u m p l i r mejor vuestra orden pe­

n e t r ó en el encierro uno de los carceleros, á quien Z ú ­
ñ i g a dio u n terrible golpe en los ojos, a p o d e r á n d o s e 
de su ropa y huyendo de su p r i s i ó n . 

— ¡ L o que me dec í s es m u y grave! 
— N o lo dudo. Y por eso vengo á veros. 
— E s e coronel es el mi smo diablo , 
— N o . E s u n h o m b r e á quien s o n r í e l a fortuna, y 

sobre todo á quien se i r rogaba u n inmenso perjuicio 
p r i v á n d o l e esta noche de l a l iber tad. 

— P e r o ¿no comprende que con su incalificable con ­
ducta se ha hecho acreedor á u n severo castigo? 

— E n ocasiones no se recapacita nada. 
— P e r o t e n d r á que sent i r lo . 
— Prec isamente vengo yo á rogaros que in terpon­

g á i s vuestra g ran inf luencia para que eso no suceda. 
E s preciso que l a falta de m i amigo se a t e n ú e , y s i es 
posible , se la eche t ierra. 

— Y ¿de q u é modo? 
— D e l que os parezca mejor. 
—Cons ide rad que eso no es posible. 
— T o d o lo es en el m u n d o cuando hay buen deseo 

de complacer á los amigos . 
— Y o los tengo respecto á vos , pero meditad con 

c a l m a sobre el delito de vuestro amigo . N o só lo ha he­
cho a rmas contra l a I n q u i s i c i ó n , s i n o que se ha fugado 
del calabozo mal t ra tando á su carcelero. 
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—Este ú l t i m o punto es el m á s grave, pues el a co ­
meteros lo hizo por equ ivocac ión . S i n embargo de 
esto, yo creo que si q u e r é i s , podemos arreglar lo todo. 

— H a b l a d . 
—Se i n d e m n i z a r á con esplendidez, y esto corre de 

m i cuenta, á todo el que por causa de clon J u a n haya 
sufrido poco ó mucho , y especialmente a l calabocero 
atropellado. 

— P e r o . . . 
— V á r e l a , siempre h a b é i s dicho que sois amigo 

m í o . 
— Y ahora vuelvo á repetirlo. 
—Cuando e n t r é en este aposento me dijisteis que 

s i era posible concederme el favor que solici taba, no 
d u d a r í a i s en hacerlo. 

— V e r d a d . 
>—Y que s i era imposible , b u s c a r í a m o s medios para 

al lanar aun las mayores dificultades. 
— ¡ P e r o la que existe es de tal naturaleza ' . . . 
— N o tanto. Se trata solamente de comprar el s i l en­

cio de u n hombre , sea cual fuere el precio que r e ­
clame. 

— ¿ Y s i se obstina en hablar? 
— E n ese caso ape l a r é á otros medios. 
— ¿ C u á l e s , E s t r a ñ i ? 
— ¿ N o ha de servirme de nada ser méd ico de l a r e i ­

na? S a b é i s lo mucho que me distingue. 
D o n Pedro q u e d ó s e pensativo. D e s p u é s dijo: 

— B i e n , E s t r a ñ i , no quiero que gas té i s vuestra i n -
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fluencia para conseguir una gracia que tal vez pueda 
otorgaros yo. 

—¡Lo veis, amigo mío! 
—Mañana mismo iré á la Inquisición, hablaré con 

el carcelero, y he de emplear toda mi influencia para 
convencerle. 

—¡Gracias, Várela! 
— Procurad, sin embargo, que el coronel no haga 

una nueva locura. 
—Os aseguro que no la hará. 
—Pues en las circunstancias en que se halla quizá 

no pudiéramos evitar que se perdiera. 
—No olvidéis recompensar al carcelero. 
— Será preciso. 
—Como comprenderéis, esto es lo que menos im­

porta al tratarse de la salvación de Zúñiga. 
Estrañi se puso de pie. 
Luego, alargando su mano al familiar, le dijo: 

—Amigo mío, os doy de nuevo las más expresivas 
gracias, y ya sabéis que quedo á la recíproca. 

Y Saliendo del aposento, se aventuró por la esca­
lera. 

Don Pedro, fiel cumplidor de su palabra, momen­
tos antes de que amaneciese dirigióse á la Inquisi­
ción. 

Apenas hubo llegado á este sombrío edificio, uno 
de los carceleros le referió el suceso desagradable que 
había ocurrido aquella noche. 
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Várela se hizo conducir á la estancia del calaboce­
ro enfermo. 

—¿Qué ocurre, Simón?—preguntóle. 
—¡ A y , señor; es espantoso lo que me pasó anoche! 
—¿Te ha reconocido el médico? 
— S í , señor . 
—¿Y qué opina? 
—Que la enfermedad será larga y penosa, y que es 

muy posible que me quede ciego. 
—¡Válgame Dios! N o hay que perder la esperanza. 

Te prometo que si es necesario, vendrá á visitarte un 
médico amigo mío . Ahora durante tu enfermedad no 
tienes que ocuparte de tu familia, cuyas necesidades 
pondré á cubierto. 

—¡Tan ta bondad! 
— S i n contar una buena suma que te entregaré ma ­

ñana mismo. 
— Y ¿cómo pagar tantos beneficios? 
— M u y fácilmente. 
—Decidme la manera, señor . 

E l familiar se acercó al lecho de S imón , y en voz 
baja le dijo: 

— E s necesario que guardes silencio, que nadie sepa 
lo que ha ocurrido anoche, y de este m©do, cuando re­
cobres la salud, con los medios que se te da rán podrás 
retirarte con tu familia y pasar una existencia m á s 
cómoda que la de calabocero. 

S imón guardó silencio. 
U n a sonrisa dibujóse en sus labios. 
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Hasta pareciéronle menos intensos los dolores que 
sentía. 

—¿Aceptas? —preguntó el familiar. 
— Sí, señor. Tengo esposa é hijos, y su porvenir es 

para mí más atendible que mis deseos de venganza. 
—Bien, Simón, lo dicho. No creo que te arrepien­

tas. Luego volveré á entregarte lo ofrecido. 
Y Várela salió de la estancia, muy satisfecho por 

haber logrado que se realizasen los deseos del doctor,, 
cuya amistad apreciaba en mucho. 



CAPITULO CX1V 

D o n d e se d i c e l o q u e pasó e n e l c o n v e n t o después d e l 
r a p t o de A d e l i n a . 

STRAÑI dirigióse de nuevo á palacio. 
Empezaba á sentirse rendido. 

Nunca demostróle á Zúñiga ser 
tan amigo suyo como en aquella oca­
sión. 

Este, fiel á su promesa, continua­
ba sentado junto á la chimenea. 

A l ver entrar á Roberto fijó los 
ojos en él. 

—Creo que todo está arreglado, 
amigo mío,—dijo Estrañi.—Ahora lo 
único que os ruego es que no come­

táis nuevas locuras, que pueden acarrearos las más 
tristes consecuencias. 

— ¿Supongo que no censuraréis la conducta que he 
T O M O II 148 
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observado esta noche? Tra tábase de salvar á Ade­
lina. 

—Pero el procedimiento empleado con el carcelero 
paréceme demasiado enérgico. 

—¡Pobre hombre! Sólo la necesidad me obligó á 
tratarle del modo que lo hice. 

—Bien , Zúñiga. Empieza á amanecer. N o conviene 
que salgáis de aquí hasta que el familiar Várela me 
manifieste que estáis fuera de peligro. Pasad, por lo 
tanto, á mi dormitorio y descansad. 

—¿Y vos? 
—Tengo que hacer. 
— Y o tampoco tengo sueño. 
—No me decido á dejaros solo. 
—¿Por qué? 
—Confieso ingenuamente que temo que cometáis 

una nueva locura. 
—¿Tan poca confianza os inspiro? 
—Os temo, don Juan. 
—Tranquilizaos. Me habéis dicho que Adelina se 

encuentra en palacio bajo la salvaguardia de la reina. 
Esto era lo importante para mí ; lo demás no me i m ­
porta nada. 

—¿Queréis que llame á Rogelio? 
—¿A estas horas? 
—Precisamente se encuentra, como sabéis, en el 

cuerpo de guardia. 

— E s verdad; pero de llamarle, no le digáis lo que 
ha ocurrido. Hacedle saber que su hermana se encuen-
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tra al lado de la reina, pero n&da más . Si conoce con 
todos sus detalles lo que intentaba Grimaldi . . . 

— L e matar ía . 
— Y es precise evitar nuevas complicaciones. 

Es t rañi l lamó. 
Presentóse un criado. 

—Llégate al cuerpo de guardia,—ordenóle el médi­
co,—y di al coronel Massi que su amigo don Juan de 
Zúñiga le espera en mi aposento. 

E l criado obedeció. 
Empezaban á advertirse, como ya hemos dicho, 

los primeros reflejos del día. 
E l doctor estaba impaciente por visitar á la conde­

sa, á quien suponía desde luego víctima de la impa­
ciencia más devoradora. 

Rogelio no lardó en presentarse. 
A l ver á Zúñiga sentado junto á la chimenea con 

la mayor tranquilidad, no dudó que sus gestiones hu­
bieran producido los mejores resultados. 

—Veo con satisfacción, -d i jo alargando su mano á 
don Juan,—que hemos tenido un mal pensamiento 
respecto á Grimaldi . 

—¿A qué te refieres?—preguntó Zúñiga. 
—Cuando te hallas aquí tan tranquilo, es señal de 

que las sospechas que tuvimos del marqués fueron i n ­
fundadas, y que dejaste á mi familia en la quinta de 
los Tilos. 

— T a l vez te equivocas. 
—¡Cómo, Zúñiga! Te conozco perfectamente. Sé 
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que si el menor peligro amenazara á m i familia, no es 
t a r í a s aqu í . 

— T u madre c o n t i n ú a en el convento. 
— ¿ E s posible? 
— Y Ade l ina es tá en palacio. 
— ¡ V a y a , que siempre has de tomar á broma aun 

los asuntos m á s serios! 
— Z ú ñ i g a os ha dicho la v e r d a d , — r e s p o n d i ó el 

doctor. 

Rogelio fijó en E s t r a ñ i sus negros y expresivos 
ojos. 

Conocía demasiado el ca rác te r del méd ico para 
dudar de sus afirmaciones. 

— ¡ M i hermana en palacio!—dijo arrugando el en 
trecejo. 

— Y bajo la égida de la reina. 
— ¡ P a r d i e z , que es tá is haciendo que m i cabeza se 

pierda en un mar de confusiones! 

—Todo os lo expl icaré , Rogel io; pero lo pr imero es 
que vayamos al monasterio de las Comendadoras de 
Santiago á ver á vuestra madre. 

—¿Y m i hermana? 

— N o paséis por ella la menor inquietud, pues ya 
sabéis que se encuentra con la reina. Queda a d e m á s 
aqu í Z ú ñ i g a . 

— ¿ N o nos a c o m p a ñ a Juan? 

— N o , amigo mío ; yo me encuentro preso en esta 
estancia. 

— ¡ C u a n d o digo que todo son enigmas!. . . 
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— Z ú ñ i g a no nos a c o m p a ñ a por motivos que por el 
camino os refer i ré . 

E s t r a ñ i hizo una seña á Rogelio para que repasase 
el umbra l . 

E l joven negóse á hacerlo el pr imero. 
Cuando ambos se aventuraron por l a escalera, 

M a s s i se detuvo un instante. 
— Y ahora, doctor, ¿os complaceré i s en no calmar l a 

impaciencia que siento? 
— N o : voy á contaros lo que ha pasado. 
— ¿ Q u é ha sucedido? 
— Como t e m í a m o s que Gr ima ld i hiciese a lguna de 

las suyas, hab lé con la reina, que a p r e s u r ó s e á enviar 
á una de sus damas en busca de Ade l ina . 

— ¡Tan t a bondad! 
— Y la ha honrado con el cargo de su dama de 

honor. 
— ¡ E s t o m á s ! 
• — Y a sabé i s lo ca r iñosa que es su majestad. 
— Y lo mucho que os distingue con su aprecio. 

Como nuestros lectores ven, E s t r a ñ i no quiso de­
cir al joven la verdad de lo sucedido. 

Conoc ía el ca rác t e r del hijo de la condesa. 
N o ignoraba, por lo tanto, que se r í a capaz de bus ­

car a l m a r q u é s de G r i m a l d i , aunque és te se ocultase 
bajo la tierra, para imponerle un severo correctivo por 
haber atentado á su honra. 

E l doctor q u e r í a entrar en un per íodo de ca lma. 
Estaba cansado de contrariedades y de luchas . 
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—Decidme, d o c t o r , — p r e g u n t ó M a s s i , — y ¿cómo m i 
madre no a c o m p a ñ ó anoche á m i hermana? 

Es ta pregunta hubiera desconcertado á cualquier 
hombre dotado de una i m a g i n a c i ó n menos v iva que 
la de Roberto. 

— L a condesa se encontraba indispuesta con u n 
ligero ataque de nervios, — repuso con tranquilidad 

— ¡ P o b r e madre m í a ! 
— Y aunque el deseo de Ade l ina era no separarse 

de la enferma, ya c o m p r e n d e r é i s que no podía excu­
sarse con la augusta s e ñ o r a que reclamaba su pre­
sencia. 

— ¡ E s natural! 
E s t r a ñ i y Rogelio caminaban á buen paso, 

U n a nueva dificultad s u r g i ó en la mente de E s ­
t r añ i . 

Aunque h a b í a intentado ver á la condesa y t ran­
qui l izar la la noche anterior, no logró , como y a d i j i ­
mos, que le franqueasen la puerta del convento. 

E r a preciso, por lo tanto, alejar á Rogelio hasta 
prevenir á su madre, r e c o m e n d á n d o l a que no pidiese 
explicaciones de lo ocurrido delante de su hijo. 

A l entrar en la calle de Q u i ñ o n e s , el doctor se de­
tuvo y dijo: 

—Rogel io , convend r í a hacer una cosa. 
— Cuantas que rá i s . 
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—Supongo que la leve indispos ic ión de vuestra m a ­
dre h a b r á desaparecido. 

— S í , ella padece de esos ataques nerviosos, pero la 
duran poco por fortuna. 

— N o conviene, s in embargo, que salga del convento 
sino en carruaje: la m a ñ a n a es tá fría. 

— B u s c a r é un veh í cu lo , s i os parece. 
— S í , eso es lo mejor. 
—Esperadme, que pronto vuelvo. * 
— A r r i b a os a g u a r d a r é . 

Rogelio se a v e n t u r ó por la calle A n c h a . 
E s t r a ñ i d i r ig ióse a l monasterio. 
S u propós i to era realizar lo que no h a b í a podido 

conseguir l a noche anterior; esto es, ver á Josefina y 
t ranqui l izar la . 

Dejémosle por ahora, y veamos lo que hab ía suce­
dido en el convento d e s p u é s de verificarse el rapto. 

Ha l l ábase la condesa en su celda, como ya d i j i ­
mos, cuando presen tóse el jardinero S e b a s t i á n . 

P a r e c í a un espectro. 
U n a espantosa lividez cubr í a sus mejillas. 
L a madre comendadora, que a c o m p a ñ a b a á la con­

desa, a l ver a l anciano en aquella actitud y en aquel 
sitio que j a m á s visitaba, le p r e g u n t ó : 

—¿Qué ocurre? 
— ¡Ah m a d r e ! — r e s p o n d i ó el interpelado volviendo 

la cabeza para ver si alguien le segu ía . 
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—Pero ¿qué os sucede? 
—Acaban de entrar unos bandidos, unos fantasmas 

ó unos demonios. 
— ¡ A v e M a r í a p u r í s i m a ! — e x c l a m ó la comendado­

ra haciendo la señal de la cruz. 
— Y me incl ino á creer que eran unos demonios,— 

pros igu ió el demandadero, —porque ú n i c a m e n t e los es­
p í r i t u s infernales se atreven á profanar una morada 
como ésta . 

—Pero ¿dónde es tán? 
— Y a deben haberse ido. 
— S i n duda alguna visión vuestra, hermano. 
— N o lo creá is ; y prueba de ello que se han llevado 

á una novic ia . 

—¿Qué novicia? —preguntó la condesa palideciendo. 
T a n inmutado estaba Sebas t i án , que no r e p a r ó s i ­

quiera en quien le hac ía esta pregunta. 
— L a novicia Ade l ina , —respondió . 

L a condesa l anzó un grito desgarrador. 
Luego di r ig ióse hacia la escalera. 
L a comendadora la detuvo. 

—Pero ¿adonde vais?—la p r e g u n t ó . — Q u i z á s sea 
todo exage rac ión de S e b a s t i á n . 

— V a m o s , vamos en busca de m i hija. 
L a madre comendadora a v e n t u r ó s e por la escalera 

seguida de Josefina y Sebas t i án . 
L o s tres d i r ig ié ronse á la celda de Ade l a , cuya 

puerta estaba entornada. 
L a condesa pene t ró en el aposento. 
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A l hallarlo desierto, sus pupilas brillaron con viví­
simo resplandor. 

—¡Adelina, Adelina mía , hija de m i alma!—ex­
clamó. 

—¡Sosegaos, señora! 

—Pero ¡cómo queréis que me tranquilice faltándo­
me m i hija! 

—¡Hablad , hermano Sebast ián, decidnos cuanto ha 
ocurrido! 

—Pues que me encontraba en el j a rd ín , esperando 
al doctor y á don Juan de Zúñiga, que, como sabéis, 
debían venir en busca de la señora condesa y su 
hija. . . 

—Prosigue. 

—De pronto apeóse de un carruaje un hombre, en 
el que creí reconocer á don Juan. Luego bajaron 
otros. 

—Cont inúa . 

—Entraron, y uno de ellos cuyo acento no me era 
desconocido, sacó una pistola. 

— Y ese hombre ¿quién era? 

— ¡Qué se yo! L o cierto es que apun tóme con el arma 
y que no me atreví á negarle la entrada. 

—¡Miserable!—exclamó la condesa sin poder con­
tenerse. 

— U n a negativa hubiera sido mi muerte. 
— Y ¿cuándo ha ocurrido todo eso? 
—Hace un instante. 

—¡Ah madre!—exclamó Josefina juntando las m a -
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nos.—Quizás es aún tiempo. Dejadme que corra al jar­
dín en busca de mi querida hija. 

—Todo será inútil. 
—Intentémoslo al menos. 

Y la condesa, después de enjugarse una lágrima 
con su lenzuelo, aventuróse por el jardín, seguida de 
la comendadora y de Sebastián. 

Este último iba á una respetuosa distancia. 
A cada instante parecíale que surgían sombras de 

la espesura. 
En el momento en que Josefina disponíase á abrir 

la puerta, oyéronse en la calle dos detonaciones y cho­
ques de espadas. 

La condesa dudó. Pero aquel movimiento, hijo del 
natural instinto de conservación que todos tenemos, 
disipóse con la rapidez del rayo. 

Josefina abrió la puerta. 
Ante todo era madre; esto es, guardaba en su 

alma esos sentimientos sublimes de la mujer que se 
ve reproducida, que entrega gustosa hasta la existen­
cia por el ser que llevó en sus entrañas. 

L a noche estaba oscura. 
Parecióle que á través de las sombras descubría 

figuras humanas que se revolvían en terrible lucha. 
Quiso avanzar, pero la comendadora la detuvo por 

segunda vez. 
—¿Qué vais á hacer?—la preguntó. 
— ¡Buscar á mi hija, salvarla; si es preciso, morir 

por ella. 
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— i Hija mía, calma, por Dios! Os recomiendo que 
os tranquilicéis. 

—No puedo, señora , no puedo. 
L a condesa hizo un esfuerzo para desasirse de las 

manos que la de tenían . -Pero en aquel instante sintió 
que una ola de sangre subía á su cabeza. 

Apoyóse, pues, en la comendadora para no caer. 
—Sebastián,— dijo la madre,—venid en m i ayuda. 

Esta infeliz se muere. 
— ¡Válgame Dios!—exclamó el demandadero. 
—Ante todo cerrad esa puerta y no la volváis á abrir 

s in mi permiso. 
—Tenedlo por seguro. 

Josefina habíase desmayado. 
No les costó poco trabajo á la comendadora y a l 

demandadero llevarla á su celda. 
—Retiraos, - dijo la primera al anciano;—de todo 

tiene la culpa vuestra falta de reflexión. 
— ¡Pero, madre!... 
— ¡Os he dicho que os retiréis! 

Sebast ián bajó la cabeza, sin replicar palabra. 
—¡Pobre de mí!—pensó al dirigirse á su aposento; 

—¡qué verdad es que el últ imo mono es el que se 
ahoga! 

Dos horas transcurrieron. 
Sebast ián no podía conciliar el sueño . 
E n realidad no podía argüir le la conciencia por lo 

que había pasado. 
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E r a un buen hombre, cuya honradez no tenía l í ­

mites. 
L a madre comendadora estuvo cuidando á la con­

desa con la m á s car iñosa solicitud. 
No hubiera hecho m á s Ade l ina . 
Cuando la enferma r ecupe ró el sentido, fijó sus 

ojos en la comendadora. 
.—¿Y mi h i j a?—pregun tó después de. exhalar un 

hondo suspiro. 
—Tranquil izaos. 
— Pero ¿dónde se halla? 
— E s t á i s muy excitada: calmaos, y luego hablare­

mos; entre tanto rezaré porque Dios la preserve de 
todo mal . 

— ¡ A h Dios mío ! ¡Quiero i r en su busca! 
—Queré i s un imposible. Pronto amanece rá , y en­

tonces prometo que haremos cuanto esté en nuestra 
mano. 

L a condesa se levantó . 
N o hubo fuerzas humanas para retenerla en el 

lecho. 
Insist ió en salir, pero la comendadora se opuso 

terminantemente. 
Apenas amanec ió , llegó al convento, como ya d i ­

jimos, el doctor E s t r a ñ i . 



C A P I T U L O C X V 

La despedida. 

PENAS anunciaron á la madre comen­
dadora que el médico de la reina de­
seaba verla, cons ideró su llegada co ­
mo providencial. 

A p r e s u r ó s e , pues, á recibirle en el 
locutorio. 

E n cuanto á Josefina, dir igióse 
t a m b i é n á la estancia. 

N o hubo fuerzas humanas que la 
detuviesen en la celda. 

E s t r a ñ i ya esperaba en el locu­
torio. 

A l ver la palidez que cubr ía las mejillas de la con ­
desa, la dijo: 

—Tranqui l izaos , s eñora . Sé todo lo que sucede; 
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comprendo la espantosa noche que habréis pasado... 
—Pero ¿sabéis lo que ha ocurrido? 
—Perfectamente; y antes de entrar en detalles, sa­

bed que vuestra hija se halla á salvo de todo peligro. 
—¡Gran Dios!—exclamó la condesa elevando sus 

ojos en señal de gracias. 
— E l Señor ha querido oir mis oraciones,—añadió 

la madre comendadora. 
Comprendiendo luego ésta que su presencia era 

importuna, y no teniendo que ejercer vigilancia sobre-
la condesa, que, como nuestros lectores saben, hallá­
base en concepto de pensionista, despidióse de Rober­
to, abandonando la estancia. 

Josefina cambió una mirada con Estrañi , 
E n los labios de éste se dibujó una sonrisa. 

— ¡Pobre Josefina!—exclamó.—Se advierte en vues­
tras facciones las profundas huellas del sufrimiento; 
pero afortunadamente vuestra hija puede seguir alzan­
do la frente con orgullo. 

— E l corazón me dice que á vos debo este nuevo 
favor. 

— N o puede recibir ese nombre el deber que cumple 
un amigo. 

—¡Gracias, Es t rañi , gracias! 
—Tranquilizaos un poco: aun estáis muy agitada. 
—Deseo, sin embargo, que me digáis cuanto ha s u ­

cedido. ¿Dónde se halla m i hija? 
— E n palacio. 

—¿La habéis llevado á vuestra vivienda? 
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— H a pasado parte de la noche en la c á m a r a de la 
reina, que ha tenido la bondad de nombrarla dama de 
honor. 

— ¡Qué decís! ¿ \del ina dama de su majestad? 
— S í , s eño ra . 
— ¡No comprendo! 
—Os lo expl icaré . E n palacio existe una persona 

que quer ía perder á ese ánge l , y en el mismo palacio 
ha encontrado otra que la ampara poniéndola lejos de 
toda asp i rac ión insensata. 

— ¡ P o r Dios , E s t r a ñ i , no estéis tan en igmát ico , os 
lo ruego; tened piedad de esta pobre madre! 

— ¡Condesa, es tanto lo que tengo que deciros!... 

—Empezad, pues. 
- — E l rey, cuyos sentimientos amorosos d o r m í a n a l 

parecer de a l g ú n tiempo á esta parte, s int ió brotar en 
su alma el vivo deseo de una pas ión . 

—¿Hac ia quién? 
— H a c i a vuestra hija. 
—¡Cal lad , Es t r añ i ! ¡Qué horror! ¡Eso no es posible! 
—Tened en cuenta que el m a r q u é s de Gr ima ld i p ro ­

cu ró despertar en el monarca, con respecto á vuestra 
hija, ideas que qu izás no hubieran brotado j a m á s en 
su cerebro. 

—¿Grimaldi? 
—Que ha pretendido seguir en todo el sistema infa­

me de su antecesor Tanucc i . 

L a condesa, a l oir este nombre, se rubor i zó , i n c l i ­

nando la cabeza. 



1192 EN A L A S D E L A F O R T U N A 

—No- evoquéis esos tristes recuerdos, que me aver­
güenzan,—dijo después. 

—Es cierto, Josefina, perdonadme. Comprendo que 
os he hecho daño. 

—Proseguid. 
— L a noche pasada debíamos Zúñiga, vuestro hijo 

y yo venir en vuestra busca para acompañaros á la 
quinta de los Tilos. 

— Y os esperábamos. Juzgad cuál sería mi desespe­
ración cuando se presentó en el coro el anciano deman­
dadero diciendo que habíanse llevado á mi hija. 

— Grimaldi, anticipándose á nosotros, envió perso­
nas para que lo hiciesen. 

— Y ¿adonde llevaron á mi hija? 
— A una casa de campo donde debía acudir el rey. 
—Me estremece tanta maldad. 
—Por fortuna,—continuó Est rañi ,—hubo tiempo 

de evitarlo. 

—¿Y de qué medios os valisteis para conseguirlo? 
—Hablé á la reina, quien desde luego se interesó 

mucho por vuestra hija, llamando á Grimaldi y mani­
festándole su deseo de que inmediatamente llevara á su 
cámara á Adelina. 

—¡Ah! ¡Nunca olvidaré tan noble conducta! 
— Y a sabéis cuanto ha pasado. 
—Gracias á la reina y á vos, mi hija sigue siendo 

tan buena y honrada como siempre. M i gratitud no 
tiene límites. 

Y la condesa alargó su blanca y aristocrática ma-
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no al médico, que éste estrechó con efusión entre las 

suyas. 
Es t r añ i sintió impulsos de llevarla á sus labios, 

estampando un beso en aquel ampo de nieve; pero le 
contuvo su exquisita delicadeza. 

— A h o r a , amigo mío , —dijo,—como comprendé i s , 
tengo vivísimos deseos de darle á m i hija un abrazo, 
y tengo a d e m á s que cumplir con un deber, dando gra­
cias á su majestad por cuanto ha hecho en m i obse­
quio. 

—Nada m á s justo. 
— P o r lo tanto, voy á despedirme de la madre co­

mendadora y de las religiosas que con tanta solicitud 
y car iño me han tratado durante m i permanencia 
aquí . 

—Nada m á s justo; pero tenemos que esperar á 
vuestro hijo. 

—¿Va á venir? 
— S í , s eñora . N o encontrando prudente en manera 

alguna que supiese la verdad de lo ocurrido, le rogué 
que fuese en busca de un carruaje para que os conduz­
ca á vuestra casa. 

—Gracias, E s t r a ñ i : veo que conocéis el carácter de 
m i hijo. Habé i s obrado con prudencia, pues de otro 
modo se hubiera empeñado en castigar al m a r q u é s y 
se hubiera comprometido. 

— P o r eso mismo quise evitarlo. 
— L o que os agradezco infinito. * 
—Ahora lo que conviene, en mi concepto, es que 
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cuanto antes u n á i s á vuestra hija con don Juan de 
Z ú ñ i g a . N o es para vos un secreto que se aman, y la 
conducta que el coronel ha observado esta noche le 
hace digno de la mano de Ade l ina . 

— ¿ T a m b i é n don Juan ha tomado parte activa en 
los sucesos? 

— G e r r ó á cuchilladas con los alguaciles del Santo 
Oficio, á quienes confundió con los raptores de vues­
tra hija. 

—¿Luego el coronel se encuentra expuesto á las-
persecuciones de la justicia? 

—Afortunadamente se acud ió á tiempo y se echa rá 
tierra al asunto. 

— ¡ A h E s t r a ñ i , en medio de m i desgracia tengo 
la inmensa satisfacción de contar con m u y buenos 
amigos! 

—Todo el que conozca lo mucho que valé is , tiene 
que serlo. 

— ¡ C u á n t o tarda m i hijo! 
E s t r a ñ i dir igió á la dama una mirada de dulce r e ­

convenc ión . 
¡El cons ide rábase tan feliz permaneciendo á solas 

con el la! . . . 
Pe ro la impaciencia de Josefina era justif icada. 

¡ H a b í a n ocurrido tantas cosas en el transcurso de una 
sola noche!.. . 

E s t r a ñ i no apartaba sus ojos de aquella mujer, l a 
ú n i c a que hab í a sido desde su pr imera juventud el o b ­
jeto de su amor. 
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Parec ía le que los sufrimientos hab ían contribuido 
á hacerla m á s interesante. 

— E s t r a ñ i , — d i j o la dama,—con vuestro permiso, y 
á fin de no perder n i un momento, voy á despedirme 
de estas buenas madres, para que partamos en cuanto 
llegue Rogelio. 

—Como gus té i s . 
—Dispensad si os dejo un instante solo, amigo 

m í o . 
—¡So lo !—pensó E s t r a ñ i . — ¡ C o m o si alguna vez lo 

estuviese! ¿Acaso no me acompaña siempre su re­
cuerdo? 

Y E s t r a ñ i exha ló un suspiro, que brotó de lo 
m á s hondo de su pecho. 

Desde la muerte de Mass i hab ían vuelto á levan­
tarse en su a lma las m á s ha l agüeñas esperanzas. 

Josefina salió de la estancia. 
Antes de dirigirse á la celda de las comendadoras, 

aven tu róse por la escalera que conducía al coro. 
Necesitaba elevar sus plegarias al Ser Supremo 

por haber librado á su hija del inminente peligro que 
la a m e n a z ó . 

E l coro estaba desierto. 
Esto era lo que deseaba la condesa. 
L a verdadera orac ión no debe elevarse m á s que en 

la soledad. 
Parece que entonces se encuentra nuestra a lma m á s 

cerca de Dios . 
Josefina ar rodi l lóse junto á la celosía. 
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A través de ella descubr íase el templo con sus ma­
jestuosas naves y sus sagradas efigies. 

Cruzó las manos, y elevó los ojos al cielo. 
Agi tá ronse levemente sus labios, que aun tenían 

el vivo c a r m í n de la primera juventud. 
S i en aquél momento la hubiese visto E s t r a ñ i , h u ­

biera sentido agigantarse su pas ión . 

Terminado su rezo, la condesa se san t iguó , púso ­
se luego de pie y salió del coro. 

Estaba tranquila. 
L a s plegarias que acababa de elevar causá ron le el 

efecto que produce el bá l samo sobre las heridas. 
Bajó la escalera, oyó rumores de voces en el refec­

torio, y dirigióse á él. 
L a madre comendadora y las religiosas d i s p o n í a n ­

se á tomar el desayuno. 
—Madre,—dijo la condesa,—hermanas m í a s , ven­

go á despedirme de vosotras y á daros gracias por la 
solicitud y el car iño con que todas me habé is tratado. 

—¿Nos dejáis ya?—pregun tó la comendadora con 
tristeza. 

— S í , madre. Deberes sagrados reclaman mi pre­
sencia fuera de este tranquilo monasterio, del que 
g u a r d a r é siempre dulces recuerdos. 

L a comendadora se a p r o x i m ó á la condesa. 
—¿Habéis sabido algo m á s respecto á vuestra hija? 
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—preguntó en voz baja para que no lo oyesen las de 
más religiosas. 

—Adelina se encuentra en palacio al lado de nues­
tra augusta soberana, que la ha distinguido nombrán­
dola su dama de honor. 

—Dios no desampara nunca por completo á Ios-
buenos. 

—Ahora, madre, deseo hacer una limosna á la co­
munidad, y en este concepto dignaos admitir esta corta suma. 

Y diciendo esto, la condesa puso en sus manos 
una bolsa repleta de oro. 

—Gracias en nombre de la caridad, á cuyo objeto 
la destinaremos, pidiendo al Señor por vuestra ven­
tura. 

La condesa enjugóse una lágrima. 
Luego se dirigió al locutorio, donde, como nues­

tros lectores saben, había quedado Estrañi. 
Sorprendióse la condesa al no encontrar allí al 

doctor. 
En cambio hallábase el demandadero Sebastián. 

—Señora condesa,—dijo éste,—donRoberto ha ido 
en busca de un caballero á quien dice esperar, pues 
afirma que partís del convento. 

—Es verdad. 
—Lo único que os suplico es que no me guardéis 

rencor por lo que sucedió anoche, pues no fué mía la 
culpa. 

—Bien lo sé, Sebastián. 
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— Y o esperaba al doctor y á don Juan de Zúñ iga , 
y el demonio, que todo lo enreda, hizo que se presen­
tasen otras personas. 

— B i e n , Sebast ián; por fortuna todo se ha arreglado 
de buena manera. 

— M a s vale así . N o podéis imaginaros el peso que se 
me quita de encima. 

Llamaron á la puerta. 

Sebast ián abrió después de mirar por el postigo. 
—De los escarmentados nacen los avisados,—se 

dijo.—¡Cualquier día vuelvo yo á abrir s in conocer á 
quien pretenda entrar! 

L o s que llamaban eran E s t r a ñ i y Rogelio. 
És te se arrojó en los brazos de su madre y la be­

só car iñosamente . 
Es t r añ i exclamó entonces: 

—Cuando gustéis , señora . 
—Vamos, doctor. Vamos , hijo mío . 
Josefina gratificó espléndidamente al demandade­

ro, y apoyándose en el brazo de su hijo, salió del l o ­
cutorio con dirección á la calle. 

E n la misma puerta esperaba un coche. Nuestros 
tres personajes penetraron en él, dir igiéndose á casa 
de la condesa. Durante el trayecto ésta dijo al doctor: 

— L a impaciencia que siento por abrazar á m i hija 
es inmensa, y no lo es menos tampoco m i deseo de dar 
gracias á la reina por la bondad con que en esta oca­
sión nos ha distinguido. E n cuanto cambie de traje me 
dirigiré á palacio con ese doble objeto. Os agradecer ía 
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mucho, doctor, que me hicieseis el obsequio de rogar­
la que se digne recibirme. 

— Lo haré con mucho gusto, señora. 
— Gracias, Estrañi, por tantas molestias como os 

vengo proporcionando. 
—¡Por Dios, señora! 

La condesa y Rogelio quedáronse en su casa con 
el fin de variar de trajes para ir á ver á la reina, como 
ya hemos indicado, y Estrañi dirigióse á palacio á 
cumplir el encargo que acababan de hacerle. 

La esperanza que alentaba en el corazón del doc­
tor iba agigantándose. 

Su amor hacia la condesa, si no muerto, amorti­
guado durante tantos años, había renacido con más 
fuerza que nunca. 

Aquel hombre, que se creía condenado á vivir mu­
riendo, comenzó á abrigar la esperanza de que aun 
podía ser dichoso. 

Josefina había sido su única ilusión, su único 
amor, y seguiría siéndolo mientras le quedase un so­
plo de vida. 

Los obstáculos que la fatalidad levantó entre am­
bos, habían desaparecido con la muerte del conde. 
¿Qué les impedía ser felices? 
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Hac iéndose estas reflexiones, llegó E s t r a ñ i al pa la ­
cio de los reyes. 

Dir ig ióse á la c á m a r a de la reina, á fin de s o l i c i ­
tar su permiso para que l a condesa fuese á ofrecerla 
sus respetos. 



CONCLUSIÓN 

A acogida que la reina dispensó á la 
condesa de Massi no pudo ser, ni más 
franca, ni más cariñosa. 

L a noble esposa de Carlos III, á 
quien habían encantado la hermosura 
y la candidez de Adelina, sintió hacia 
su madre una simpatía grande. 

L a noble doña María Amal ia no 
podía ni figurarse siquiera que aque­
lla dama, á quien todo el mundo res­
petaba por su virtud y su resignación, 

hubiera sido en otro tiempo víctima del capricho y de 
Ja irreflexión de su esposo. 

Pero el aprecio y la simpatía de la reina fueron 
causa de que Josefina sufriese uno de los mayores dis­
gustos que experimentó en su vida. 

Sin sospechar el daño que hacía, la noble señora 
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d e m o s t r ó tal e m p e ñ o en presentar á su esposo la v iu ­
da y los hijos de M a s s i , que Josefina, por no in fund i r 
sospechas en el á n i m o de l a re ina , se r e s i g n ó á aquel 
nuevo y doloroso sacrif icio. 

L a entrevista con el rey fué u n tormento inf in i to 
para aquella noble m á r t i r y un remordimiento terrible 
para el rey. 

L a nobleza cortesana e n v i d i ó aquel alto honor a l ­
canzado por l a fami l ia del difunto conde; honor á que 
Josefina hubiera renunciado gustosa, aunque hubiera 
tenido que compra r su renunc ia con a lgunos a ñ o s de 
su v ida . 

P e r o la sociedad j u z g a casi s iempre todas las cues­
tiones só lo por las apariencias. 

Rober to E s t r a ñ i fué quien ú n i c a m e n t e conoc ió -
toda la e x t e n s i ó n del sacrif icio hecho por Josefina. 

T a m b i é n él tuvo que violentarse de una manera 
grande, para aparecer sereno ante el mar t i r i o de aque­
l l a mujer á quien q u e r í a m á s que á su v i d a . 

P e r o tan dolorosa y terrible como fué para l a c o n ­
desa l a entrevista con los reyes, fué grata y halagadora 
para sus hijos. 

¡ C o n t r a s t e terrible de l a suerte! ¡ S a r c a s m o cruel 
con que el destino flagela muchas veces á los m í s e r o s 
mortales! 

A d e l i n a s in t ió se halagada y feliz en aquella o c a s i ó n , 
porque en la regia entrevista, por in ic ia t iva de E s t r a ñ i , , 



Ó Á MEDIAS CON E L DIABLO i^OO 

quedó hasta acordada la fecha de su enlace con don 

Juan de Z ú ñ i g a . 

L a condesa e m p e ñ ó su palabra de que la un ión se 
verificaría así que terminase el luto por l a muerte de 
su marido. 

Durante este tiempo acordaron residir en la qu in ­
ta de los T i los , á fin de recobrar con la calma y tran­
quilidad de la vida del campo las fuerzas gastadas en 
la lucha que hasta entonces h a b í a n sostenido. 

E n cumplimiento de este propós i to , la condesa y 
sus hijos salieron para su quinta al día siguiente de 
su entrevista con los reyes. 

Cuando don Juan de Z ú ñ i g a supo por conducto de 
E s t r a ñ i lo acordado, creyó volverse loco de felicidad. 

S i n poder contenerse ab razó al doctor con una 
efusión inmensa, diciendo: 

—¡Habé i s nacido para ser m i providencia, el ánge l 
bueno de todos vuestros amigos! 

—¡Vade retro, s eñor m ío , que yo no soy para vos 
m á s que un diablo con quien tenéis celebrado un pac­
to solemne! —repuso E s t r a ñ i sonriendo. 

—Tiempo hubo, cuando no os conocía como ahora, 
que me hicisteis dudar; pero hoy, que me consta vues­
tra abnegac ión , vuestra grandeza de alma y lo elevado 
de vuestros sentimientos, desear ía que fuesen muchas 
las legiones de diablos como vos que existieran en el 
mundo. S i esto fuera as í , se dar ía el espectáculo ex­
traordinario de que los diablos convirtieran la tierra 
en un pa ra í so . 
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La misma tarde que se cruzó el diálogo anterior 
entre Estrañi y Zúñiga, al regresar éste á su casa lle­
no de la mayor satisfacción, al dar los primeros pasos 
en el zaguán, un hombre, mejor dicho, un espectro se 
arrojó de repente á sus plantas, y abrazando sus rodi­
llas, le dijo con acento entrecortado por los sollozos: 

—¡Perdón, mi noble y compasivo amo! ¡Perdón y 
gracia"! 

—¡Tunante! ¿De dónde has salido.?—replicó don 
Juan, reconociendo en aquel desgraciado á su antiguo 
criado Antonio. 

—¡Del infierno, señor; es decir, de un sitio peor 
todavía; del impace del convento de los Jerónimos, 
donde me han tenido tres meses á pan y agua, y vein­
ticuatro azotes diarios! 

—Así se te han bajado las carnes; pareces una es­
pina. 

—¡Me transparentó señor! 
—Bien empleado te está, por haber preferido la hol­

ganza del claustro al servi ció de mi casa, donde ha­
cías lo que se antojaba. 

—¡Ah señor! cuando hice tan enorme disparate, 
más me hubiera valido haberme muerto. 
* —¿Y el voto que tenías hecho de consagrarte á la 

oración y á la penitencia por toda tu vida? 
—Su señor tío y los endemoniados legos que están 

á sus órdenes me han obligado á disciplinazos á re­
votarme. ¡Ay! E l recuerdo sólo de lo mucho que me 
han hecho sufrir durante los tres meses de impace, 
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que me han parecido tres mortales siglos, me pone 
de punta el cabello. 

—¿Te han sobado la piel de lo lindo? 
- - N i el curtidor más hábil adoba una corambre tan 

perfectamente como han adobado á golpes mi pellejo 
aquellos benditos hijos de San Jerónimo con quien el 
diablo cargue. ¡Qué puños de mozo de cuerda tenían 
aquellos malditos! Y ¡con qué fe, con qué celo tan in-
fernalmeute exaltado descargaban sobre mis desnudos 
lomos sus disciplinas de cuero con remate de plomo! 

—¡Qué cara pondrías al recibir sus caricias!—re­
puso don Juan sonriendo. 

- ¡Figúrese usted, señor! 
—Por haberte visto en aquellos instantes hubiera 

dado cualquier cosa buena. 
—'Seguro estoy que si me ve su merced tan cruel­

mente maltratado, no hubiera podido reprimir su in­
dignación, y la hubiera emprendido á cintarazos con 
mis verdugos. 

—No lo creas; antes me hubiera regocijado al ver 
cómo te zurraban la badana en castigo de tu gloto­
nería. Entes tan egoístas y tan ingratos como tú no 
merecen ser compadecidos. 

— ¡Ah señor!; pero ¿qué es lo que decís? 
—Lo que oyes, tunante. Todo lo que te ha sucedi­

do, y lo que de hoy en adelante te suceda, te estará 
bien empleado. E l que tiene el bien y escoge el mal, 
no debe quejarse á nadie. Cuando te propuse que vol­
vieras á mi servicio me desairaste, pensando en la re-
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pleta despensa del convento; pues bien: ahora que te 
han puesto en medio del ar royo, a r rég la t e como pue­
das, que yo no quiero tener á m i lado ingratos como 
t ú . Donde pasaste el verano pasa el invierno, como 
se dice en nuestro p a í s . 

Y Z ú ñ i g a volvió la espalda a Anton io en actitud 
de dejarle. 

Pero aquel hombre, que conoc ía perfectamente la 
nobleza de sentimientos de don Juan , volvió á abra­
zarle las rodillas, exclamando entre sollozos: 

— S e ñ o r , no me g u a r d é i s rencor. Perdonadme ; y 
si no queré i s que me muera , admitidme á vuestro 
lado, que juro y perjuro no abandonaros j a m á s , su ­
ceda lo que suceda. 

— N o debía oirte siquiera por ingrato; pero para que 
veas que no soy como tú , quedas desde este momento 
admitido de nuevo en m i casa. 

A l terminar el plazo seña lado , lo m á s lucido de la 
nobleza cortesana c o n g r e g á b a s e una noche en los sa­
lones del palacio de la condesa de M a s s i , i luminados 
e sp lénd idamen te . 

U n suceso extraordinario iba á realizarse en aque­
l l a morada, tan silenciosa y triste hasta aquel d ía . 

Apadrinados por los reyes se iban á celebrar dos 
casamientos. 
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Don Juan de Zúñiga se enlazaba con su idolatra­
da Adelina, y el hermano de ésta con la hermosa Glo­
ria, hija del ya entonces brigadier Larde. 

Es t rañ i , conociendo la pasión de Rogelio, había 
alcanzado de los reyes que la familia de Larde regre­
sase del P e r ú . 

Terminada la ceremonia, una atmósfera de felici­
dad parecía envolver á las dos enamoradas parejas; 
atmósfera que prestaba también su bienhechor influjo 
á los numerosos convidados que llenaban los deslum­
brantes salones. 

E n un momento en que Josefina, que se afanaba 
haciendo los honores de la casa, quedó sola en uno de 
los gabinetes, las lágr imas se agolparon á sus ojos, y 
sin poderse contener empezó á llorar silenciosamente. 

Contemplaba lo felices que eran sus hijos en aque­
llos momentos, y recordando la tr ist ísima noche de su 
enlace con Massi , sentíase apenada. 

S in que la condesa se apercibiera, una persona la 

observaba. 
E r a Roberto Es t rañ i , que, conociéndola , había 

leído en su alma como en un libro abierto. 
Cuando Josefina se creía m á s sola entregada á su 

dolor, Roberto acercóse á ella. 
L a alfombra apagaba sus pasos, y la afligida dama 

no se apercibió de la presencia del médico hasta que 
experimentó esa sensación ext raña que sufrimos cuan­
do una persona se coloca s in que la veamos cerca de 
nosotros. 
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Josefina volvió precipitadamente l a cabeza, y a l ver 
al doctor no pudo r ep r imi r u n grito ahogado. 

E s t r a ñ i , visiblemente conmovido, s in ser d u e ñ o 
de repr imi r el sentimiento que se desbordaba ele su 
pecho, l a dijo: 

—Josefina, no l lores. P a r a poder v i v i r , necesario 
es olvidar . T o m e m o s las pasadas desventuras como 
las quimeras de u n m a l s u e ñ o , y con la vis ta fija en 
el porvenir, p r o p o n g á m o n o s ser felices. E l cielo se ha 
apiadado a l fin de nosotros, y aun puede s o n r e i m o s 
la ventura s i tenemos fe y ene rg í a para avanzar hacia 
ella. 

— ¡ I m p o s i b l e ! , ¡ i m p o s i b l e ! — r e p u s o l a dama, l l o r a n ­
do con l a mayor amargura . 

— ¿ P o r q u é ha de ser imposible lo que só lo depende 
de nuestra vo lun t ad?—rep l i có E s t r a ñ i con gran e x ­
p los ión . 

—Porque no soy digna de l a ventura que me ofre­
ces. Y o no merezco que un hombre tan noble, tan 
generoso como tú , me entregue hoy su mano, que no 
supe aceptar cuando deb ía . 

— L a culpa no fué tuya, fué de l a fatalidad. 
L a presencia de algunos de los concurrentes ob l i -

g ó á los dos antiguos enamorados á suspender s u 
d iá logo . 

P e r o el hielo estaba roto, el p r imer paso de u n a 
reconc i l i ac ión completa estaba dado. 

E l tiempo y el trato se encargaron de hacer lo 
d e m á s . 
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Medio año después, Roberto y Josefina uníanse 
para siempre al pie de los altares. 

L a felicidad vino á sonreirles después de tantos 
años de luchas y pesares. 

Después de la deshecha borrasca, brilla siempre en 
el cielo el iris, símbolo de la paz y de la dicha. 

TOMO l i 
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